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En sus 15 años de vida, la OMC ha establecido una serie de normas para el comercio 
mundial que privilegian el lucro y el poder empresarial, causando estragos en las vidas de 
los trabajadores y agricultores y el medioambiente, al tiempo que amenazan la soberanía 
alimentaria en todo el mundo. La agenda de las negociaciones tendientes a expandir la 
OMC (conocidas como la Ronda de Doha) ya era inadecuada cuando fue lanzada en 2001, 
pero hoy día es peor aun considerando los impactos de las actuales crisis mundiales. La 
convergencia de las crisis agrícola, económica y financiera ha puesto claramente de relieve 
que la OMC no promueve la estabilidad económica mundial, ni el desarrollo, la reducción 
de la pobreza o la sustentabilidad. 

 En los últimos años, el mundo ha experimentado los impactos devastadores de la 
volatilidad de los mercados de commodities –por lo que los agricultores sufren con las 
avalanchas repentinas de productos importados subsidiados, mientras los consumidores 
sufrieron como consecuencia del aumento estrepitoso de los alimentos durante la Crisis 
Alimentaria. Pero las normas de la OMC ya existentes han restringido la capacidad de los 
países en desarrollo de contrarrestar los incrementos repentinos de las importaciones, al 
tiempo que no contribuyen a la regulación de los precios de las commodities. En lugar de 
dar un mandato a la OMC que apunte una mayor liberalización de la agricultura, 
necesitamos un sistema que garantice la seguridad alimentaria, el desarrollo rural, y 
formas de sustento dignas para los agricultores – o sea, la soberanía alimentaria. 

 La OMC no contribuyó a impedir la crisis económica mundial, en la que cientos de 
millones de personas quedaron desempleadas –de hecho, las normas de la OMC 
impidieron a los gobiernos defender a sus países de la crisis mundial, como quedó claro 
en el caso de la guerra de las divisas y sus efectos en el comercio. La “solución” de la 
OMC a la actual crisis de desempleo es una reducción aún mayor de los aranceles de los 
bienes – aranceles que fueron muy importantes en muchos países para la protección del 
empleo nacional durante la crisis, y que además son una fuente de ingresos para ofrecer 
estímulos en muchos países pobres. Para promover la prosperidad y reducir la 
pobreza, necesitamos más estímulos a nivel mundial para crear Fuentes de Trabajo 
Dignas, y no las políticas fracasadas de la OMC.  

 La desregulación y la liberalización impuesta por la OMC al sector de servicios 
financieros, contribuyó a crear el escenario de la debacle de la Crisis Financiera. Pero la 
“solución” de la OMC implica perpetuar una liberalización y desregulación de los 
servicios financieros aun mayor –alentando la especulación y las fluctuaciones 
monetarias. Esto es especialmente alarmante, incluso el G20 y la mayoría de los 



gobiernos han reconocido la importancia de un mayor escrutinio público del sector 
financiero. 

 La crisis climática mundial se ve exacerbada por el modelo económico de la OMC que 
fomenta el crecimiento de las exportaciones intensivas en energía, el uso del suelo para la 
agricultura industrial con elevadas emisiones, y soluciones de mercado (tales como el 
comercio de carbono, y eliminar los aranceles para los productos ambientales) al tiempo 
que mantiene una protección estricta de la propiedad intelectual que impide la 
transferencia de tecnologías. Las verdaderas soluciones a la crisis climática 
involucrarán la recuperación de la potestad legítima de los gobiernos de regular la 
actividad empresarial, y la restructuración de nuestras economías hacia la 
sustentabilidad, en lugar de las falsas soluciones de la OMC. 

 Las normas de la OMC socavan los derechos de los pueblos a la participación 
democrática en la toma de decisiones que afecta sus vidas. Dichas normas promueven la 
privatización de los sectores de servicios públicos vitales, que son clave para el fomento 
de la salud de los pueblos y el desarrollo sustentable, y socavan los derechos y la 
capacidad de los gobiernos de monitorear, suministrar y financiar dichos servicios 
incluyendo el cuidado de la salud pública, la educación, el suministro de agua y el 
saneamiento, el acceso a los medicamentos, el control del tabaco y las 
telecomunicaciones. 

 
Inexplicablemente, la OMC ha anunciado una vez más su intención de establecer un 
cronograma intenso de negociaciones para la primavera boreal, luego de que algunos 
gobiernos acordaran en las reuniones del G20 de noviembre de 2010, impulsar en 2011 la 
conclusión de las negociaciones de la Ronda de Doha para la expansión de la OMC. En 
efecto, la Ronda de Doha ha “colapsado” al menos tres veces desde su lanzamiento en 2001, 
pero una y otra vez ha sido resucitada de entre los muertos, y las negociaciones técnicas se 
llevan a cabo de forma continua en Ginebra. Los textos más recientes, de diciembre de 
2008, reflejan predominantemente los intereses de los países ricos – pero aun así han sido 
aceptados como base para las negociaciones por la mayoría de los países. Se prevé que los 
nuevos textos estarán disponibles en abril de 2011, los cuales, dado el historial de la OMC, 
seguramente no incorporarán muchas de las demandas pro-desarrollo planteadas por 
muchos países en desarrollo en las reuniones ministeriales de 2009 y anteriores. Los 
sindicatos, agricultores, ambientalistas y otras organizaciones de la sociedad civil, muchas 
de las cuales están unidas en la red Nuestro Mundo No Está en Venta (OWINFS, por su 
sigla en inglés), están trabajando conjuntamente para el logro de estos tres objetivos 
comunes:  
1. Deslegitimar a la OMC y su modelo de comercio neoliberal que se pretende presentar como 

solución a las actuales crisis globales, más específicamente las crisis financiera, económica, 
alimentaria y climática. 

2. Descarrilar la conclusión de las negociaciones de la Ronda de Doha para la expansión de 
la OMC que afectará negativamente al empleo, la agricultura y los servicios. 

3. Revertir los compromisos vigentes en el marco de la OMC que impiden a los gobiernos 
implementar políticas nacionales para enfrentar las múltiples crisis.  

 
La red OWINFS alienta a los movimientos sociales y organizaciones de la sociedad civil 
preocupadas por los impactos de la OMC en los trabajadores/as, agricultores/as, mujeres, 



el medioambiente y nuestro futuro, a organizarse para ejercer presión a nivel nacional sobre 
los Ministros de comercio y otras autoridades gubernamentales: 
 

1. Organizar eventos educativos y dirigidos a la prensa para generar conciencia pública 
sobre los impactos actuales de la OMC y los impactos potenciales de la expansión de la 
OMC para los/as trabajadores/as, agricultores/as, el medioambiente, y las crisis 
mundiales actuales. Hay una lista de recursos disponibles de Nuestro Mundo No está en 
Venta (ver abajo) 

2. Solicitar una reunión (junto a otros grupos interesados) con el Ministro responsable de 
las negociaciones de su país, para expresarle su oposición a la Ronda de Doha, e informar 
a su gobierno que están monitoreando sus actividades en Ginebra. 

3. Solicitar a los/as parlamentarios/as y otros Ministros afectados (agricultura, trabajo, 
etc.) que ejerzan presión sobre el gobierno nacional y que asuman el ejercicio de su deber 
y derecho del Parlamento, de diseñar políticas sustentables y de largo plazo para la 
industria y la agricultura que logren vencer la trayectoria neoliberal de las negociaciones 
comerciales. 

4. Enviar a su gobierno nacional una carta firmada por una gran diversidad de 
movimientos sociales y organizaciones de la sociedad civil,  

5. Contacten a los medios de comunicación y háblenles de los impactos negativos de la 
OMC en la economía, los/as trabajadores/as, agricultores/as, consumidores/as, pescadores 
artesanales, las mujeres, el medioambiente y la salud pública. Pueden enviar una carta al 
editor, o una carta abierta. OWINFS tiene disponibles una serie de puntos de discusión 
para utilizar con la prensa y un Memorando para el Consejo Editorial que pueden utilizar 
como recursos y adaptarlos de modo que resulten adecuados para los medios de su país. 

 
La red mundial Nuestro Mundo No Está en Venta está trabajando para movilizar 
campañas internacionales y apoyar campañas nacionales en todo el mundo. Por favor 
contacten a Deborah James en djames@cepr.net por mayor información en inglés o 
español, materiales de apoyo e ideas para la acción. Por más información sobre la OMC, 
por favor visiten www.ourworldisnotforsale.org 
 
Adhesiones Iniciales:  
 
Council of Canadians, Canadá 
Fair, Italia 
Foro Ciudadano de Participación por la Justicia y los Derechos Humanos (FOCO), Argentina 
IBON Foundation, Filipinas 
War on Want, Reino Unido 
World Development Movement, Reino Unido 
ATTAC-Québec, Canada 
Corporate Europe Observatory (CEO), Belgium 
The Development Fund, Norway 
Asian Peasant Coalition 
The Oakland Institute, US 
 


